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LAS LEYES DE INDIAS Y EL DE-
RECHO ECLESIASTICO EN LA
AMERICA ESPAÑOLA E INDIAS

FILIPINAS

Por Rafael Gómez Hoyos

Universtdad Católica BoIivariana.
. 1945. Pp. 255

The attention o<f the readers of
the Catholic Historical Review shou.d
be vcalled to this recent stud¡y. It is
not for the reviewer to judge tlhe
book from the point oi view of ca-
non law, Ior fue f.i.eld iISorie in which
he has no cornpetence. But froro the
point of view of .an historian who is
facsd with the problem of unders-
tanding the r elations between Church
cnd State in colonia) Spanish Amo,
r.ca-c-perhaps bhe rnost basic pro-
b lern that the historian faces=-thís
thesis Ior the dcgree of doctor of
canon law, prepared by a Colom-
olan student at the Gregorian Uní-
versity, will be welcomed with open
arms.

In. three separate parts tlh1eauthor
ccvers a wide range QIf subiects and
hand les them with exceedirig com,
petence. In the first he deals wi.th
thc canonicaí bases fo.r the Leyes
de Ind ias, arid speaks par ticular-ly oí
the first pontíñcalconceseions to the
Castilian crown, the royal vicariate,
and tlheecclesiastical laws in the
Span.ish I,egal cede for the new world,
'I'he second part oil' the book con-

cerns fue evamgelization of Spanish
America and the foundation of the
Church. These topícs are developed
in seven chapters under the follo-
wing titles: "The conquest", "Free-
dorn in conversión", "Larws against
p",ganism", "Ereedorn and the good
treatment of the Indians as a rneans
of conversíonv.v'Polítícal ínstítutions
ch.arged with protecting conversion",
"The ·e!lcomiend.a system in: íts re-
.ígious aspect", and "Political and'
social forrnation OIf the Indian to
dispose him toward conversión" .
The nhird and last part is devoted
to the organízation of the Church,
ie., the parishes, t1he dioceses, edu-
cation, a,nd the defense of tihe faith.

In hís conclusion (pp. 253 ff.),
wífh reterence to the religíous spímt
of the Leyes de Indias, the author
observes that "the Castilían mo-
narohs complied w1fu their míssíon",
'I1he ,prin.cipal .erud of ~Ih.eLeyes de
Induas, he says, was "without an¡y
c!~s:pute, the conversión of fue In-
dians". In the wars against the na-
tives, theologícal-jurídícal princí-
ples wer e applied strbctly, with the
result that the Spanish conquest oí
Ameríca may be taken ,as a model
of its kind, 'I1he fr eedom of fue In-
dian Va embrace 01' r eject the faith
was respected, but whether he lñ-
ked it 011' not he was oblíged to hear
the divine word. Military force was
u.sedonly to protect the míssiona-
ries, never to S€'DUr'e converts, The
doctrines of church law were follo-
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wed in fue measures taken agaínst
psganísm. The freedom of the In-
d ian, his possession of land, ano his
Christian marriaga with the inva-
der are other consequenees of Ca-
tholic doctrine. It is thus possíble
to conclude that the laws o.n fue
conversión of ifJhe Indians were "a
Ieguslatior» of theologians", Indeed,
no colonizaticn, in tihe words of Ri-
card as quoted by Father Gómez
Hoyos, has been more theological
(han the Spanish ,

Although lit is true, as the author
points out, that canonical-dogmatic
princíples were applíed "without
restrictions" in the Spanísh colo-
níes, discipline W3S not always abo-
ve reproach. Because of the "exce,
ssive protection" accooded the
Church in Arneríca, canon Law, he
S3yS, took on a "secular color". Th is
Ied to abuses against the liberty of
the Church, arrd to the impossibí li-
ty, theretore, of Iull relígious de-
velopment adorig certaín lines. In 80-
me ways, and contra:ry to the spírit
of the papal concessíons, the Church
becarne the instrument of the Legal
architects of Spanish absolutismo
The positíon of fh.e Spandsh Ameri;
can Church vis-á-vis ¡Ihe Spanish
~hrÜl;'leposed sericus problema at
.hc ,timeof the political emancipa-
tion of the Spanish.American re-
publics. At that time the liberal
Ieaders of the ímdeperrdence m.ivc-
merrt zealously held on to what.ever
r ights of patronage had been former-
ly exercised by Spain, But tncugh
the Iatter used thero on the whcle
Icr the .benefit cf religion. rtÍ",enew
republics looked upon patronage as
a means to control the Church and
thus lirnit her natura.l amb.t oí ac-
ticn. Hence the confl'icts which aro;
se in the nineteenth oentury. Tod ay
the Church in Spanish America 15
gradually freeing herself from the
domination of the State, and " .... in
this sarn e flowering of the Catholic
idea in the Sparrieh-Arnerícan coun-
tries", Father Gómez Hoyos conclu-
-des, "we rnust r ecognize the natural
f:uit O'f tíhe genial work which, des,
pite human impertections, Catbolic
Spain aehieved in the New World",

The author hasused reterence
citatlons vabundantly and the list of
printed materials is extenslve. He
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has not, however, consulbed the
works of Zavala, García Gutaérr ez,
Parry and Hanke, al) of which are
in many ways ímportent, Pa-t of
the book is based on manuscrípt
sources in the archives of the Con-
gregatíon of the Propaganda Fide
211d of the Spanísh ernbassy to the
Vatícan. It is conceivabhe that addi-
t;ana'l sources may have been unco-
vered in fue archives oí Madrid, Se-
ville and Sírnancas, but fue thesis
as ,jrt stands will long he used as a
starrdard account of one of the most
drfficult and cornplex aspects of
Spanish colonization in the new
world. .

("The Catholic Historical Review")

•
VIDA DEL MARISCAL JORGE

ROBLEDO

Por Emilio Robledo

1945.

El volumen LXXIII de la Bibliote-
ca de Historia Nacional que publico
la Academía de Historia está forma-
d". por Ia biogratía del Mariscal
Robledo, descubridor de la mayor:
'Parte del territorio de Antioquia y
Caldas, fundador de las ciudades d~
Antioquia, Cartago y Anserma.

Con gran sentido de [usticia anota
el autor que quien desempeñó misión
histórica tan Importante en la vida
colombiana "merece que se le estudie
con ahgún detenimiento, a fin de que
no se deje caer de la memoria el
nombre de uno de los conquistadores
más dignos de perpetuarse en el tiem-
po".

El autor se documentó ampliamen-
te antes de proceder a escribir. El
!historiador don Ernesto Restrepo Ti-
rado buscó en el Archivo de Indias
en Sevilla documentos estupendos
que envió al doctor Robledo y que
sirvieron 'Para dejar en firme hechos
antes borrosos; la "Relación del via-
je del Capitán Jorge Robledo a las
provincias de Ancerma y Quimbaya",
del escribano Pedro Sarmiento.com-
pañero del conquistador ; la "Relación
del descubrimiento de las provincias
de Antioquia por Jorge Robledo",
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escrita por Juan Bautista Sardela ,
cronista del Mariscal en su segunda
campaña; la "Descripción de los ¡pUe-
blos de la nrovincla de Ancerma pJ~
Jorge Robledo", que contiene datos
valiosísimos para los mismos estudios
sociológicos relacionados <con los 'PO-
.bladores aborígenes de estas monta-
ñas" y más Que todo eso la "Crónica
del Perú", la nun-ca bien alabada o-
bra de Pedro Cieza de León,compa-
ñero leal del Mariscal en sus conq uis-
tas y hasta su sacrificio, obra que co-
unenzó a escribir en Car tago y que es
la más valiosa relación hecha por un
testigo presencial de la epopeya trá-
gica de la conquista, que vino a las
Indias 'cuando aún no era púber, que
formó además parte de las exoedicio-
nes de Badillo al principio de su ea-
rrera y de Gasca al final, Que fomen-
tó sus actividades históricas en bue-
na hora y le dió el título de Cronis·
ta de Indias. Importante colabora-
ción encontró el doctor Emilio RCl-
oledo en la "Relación de servicios
del Capitán .Ionge Robledo", segura-
mente escrita 'Por el mismo, Mariscal,
que halló en el Archivo General d~
Indias de Sevilla, rica mina de nues-
tr o ayer, y en la <Clásicaobra de Den
Juan de Castellanos, írruprescindiblc
en estas írsvestigacíones, del P. Sírnó-i
y de don Antonio d-e Rerrera. De ID3
riera que si a la írwestígacióri pa-
ciente y de inteligencia se agrega e-
sa valiosa bibliografía, se tiene un li-
bro nuevo de historia que dice .a
verdad, a la cual se ajustó con tanto
cuidado, que no permitió que el Iibr o,
en la elegante edición en Que se prc-
senta, tenga siquiera fe de erratas,
porque él mismo hizo a pluma las
correcciones sobre lo impreso. peque-
ño detalle que da testimonio coma
índice seguro del aprecio sobre la ex-
presión de los hechos con certeza.

Introduce la obra un prólogo de
Enrique Otero D'Costa, escrito con
toda pro¡piedad, y que entre otras co-
sas llama la atención a la forma ex.
celente como expone el doctor Roble-
do las diferencias entre el Mariscal y
el adelantado don Sebasti án de Be-
nalcázar, por los derechos Que al pri-
mero confiriera el Visitador Díaz de
Armendáriz, sin facultades sufiden·,
tes, punto de partida de las desave-
niencias y 'causa del desastre, y tra-
ta agradablemente de la índole bra-

vía de los peruleros. causa de tanta
injusta tragedia, que iha tenido tras-
cendencia en la vida de la nación
que se formó sobre el teatro de sus
hazañas, con perjuicio de las nacio-
nes que le son vecinas.

Aquí quedó ¡fijada definitivamente
la fecha de la fundación de la ciu-
dad de Antioquia, cuna de la raza, el
día 4 de diciembre de 1541, sin que
haya margen a dudas, porque copla
el acta de fundación, tomada del Ar-
chivo de Indias. Es sabido Que la tras ..
ladón al sitio que ocupa hoy la hizo
Isidro de Tapia, por 'Orden de Cabre-
ra, el '7 de septiembre de 1542.

Acertó el autor en transcribir la
perfecta relación que hace Cieza del
sacr iñcio del Conquistador, porque
la hace un testigo, un historiador, y
porque la fidelidad salta a la vista
de la sola lectura.

Uno de los capítulos que se deben
tener en mayor estima en esta obra
es sin duda el que se refiere a los
ccmpañeros del Mariscal, los que no
habíamos leído catalogados, con cor-
tas biografías como las Cj\JC forman
el caoítulo XV. Efectlvamente. entre
los que militaron con Jorge Robledo
hubo. hombres de valía y de méritos,
cue van relegándose al olvido de 103
archivos y o no llegan al conocímien-
to o S~ borran de la rnemo.ria de los
estudiosos. Al leer €SOS nombres se
tiene la prueba de la excelencia d2;.
caudillo que tuvo bajo sus órdenes
tan distinguidos colaboradores, y en
presencia de ese regimiento de caba-
lleros ilustres tal parece Que renue-
va su brillo el escudo de la noble ciu-
dad fundadora.

En los anexos de la obra está co-
piada la "Relación de los servicios
del Capitán Jorge Robledo", que a-
cuí se publica IPor la primera vez y
con ello se aporta un documento a
nuestra historia regional.

El estilo del prologuista ha llega-
do a impregnarse de sus lecturas vie-
jas, yes ameno y sabroso. El docto:'
Emilio Robledo, que pertenece a.r.
Academia Colombiana de la Lengua.
expone <con claridad, en forma cas ..
tiza y elegante.

Los departamentos de Antioquia y
Caldas deben crecida deuda al autor
por tan 'ponderada colaboración a la
historia de la 'conquista de su terri-
torio. Porque hace años que no apa-

-387



recia y demorará muchos otros en a-
parecer un libro de tanto valor re-
gional, de tan provechosa lectura co-
mo el que hemos tenido el gusto de
leer con deleite y utilidad.

G. Jaraeníllo Barrrentos

•ARTES APLICADAS DE LA EDAD
MEDIA .

Por José Selva

Editorial Amaltea, Barcelona. 1944.

Este tratado de las artes menores,
nos ilustra detalladamente las pro-
ducciones .de esos artesanos anóni-
mas del Medioevo: esos bellos masa,·
¡~'OS, esos marfiles finamente cince ..
lados, esos tejidos con matices orien-
tales, miniaturas, orfebrería. bron-
ces y joyería del arte bizantino, el
autor los describe, apoyándose en
fotografias de las piezas más valio-
sas de los museos célebres de la de·
coración de los antiguos templos de
ese arte ciistiano de oriente, que los
mismos musulmanes al convertirlos
en mezquitas, no se atrevieron a IPTO
fanal', o del contenido del tesoro d-=
Ias iglesias del segundo imperio la-
tino Que todavía se puede admirar
en Rávena, Verrecia y Siracusa.

Un 'capítulo sobre el arte copto
nos revela el aspecto de un per í odo
poco conocido que se desarrolló an-
tes de la conquista mahometana en
Egup-to. Pasando al occidente, el au-
tor establece los eslabones Que exis·
t,en entre el arte románico y el bi-
zantino. Se ve bien clara la tradi-
ción que ¡persiS'te en la decoración
románica, esa mezcla de elementos
c.ásicos teñidos d,e esa característica
ornamentacióru que en tiempos re;
motos vió la luz en Egi'pto y se mo-
dsñcó por las manos hábiles de 103
artesanos persas, de cuyo arte se va-
Iiercn los musulmanes y más tarde
los españoles a través de ellos, para
forjar - estilos propios,

El libro nos lleva después a regio,
nes del norte, a los oaíses escandi-
navos, a Irlanda. Escocia e Iriglate-
rra para volver a Francia con el pe ..
riada merovirsgio. Las producciones
artísticas pierden, aquí con su rude-
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za la elegancia clásica u oriental, !pe·
ro se ve amaestrar se la mano del
bárbaro en sus esfuerzos ingenuos,
inspirado del espír itu cristiano na-
ciente, ipara copiar modelos dejado,
por civilizaciones anteriores.

El capítulo sohreel arte islámico
nos describe esos muebles incrusta-
dos donde los d~bujos florales, ge(}-
métrícos y raras veces zoomortos se
entrelazan en líneas complejas, esos
utensilios de bronce, cobre u oro, e-
sos calados que ¡parecen encares, esos
vasos repujados o armas dó.masqui·
nas. La cerárníca musulmana nos re-
cuerda de muy cerca el arte griego
en su forma como en su decoración.

De los tapices, elemento tan indis·
pensable a la vida del musulmán, el
autor hace su historia y demuestra
su influencia sobre ¡países leianos
del occidente donde italianos, fla ..
mencos y 'holandeses desarrollaron
un.a industria propia y floreciente.

El arte románico, tosco en su orín-
cipio, después de la perfección ríe
105 productos isbárnicos, se manifies
ta 'en el espírrtu más familiar del
crisl ian ismo. La religtón es aquí la
gran insoiradora: relicarios. reta-
blos, cálices o pequeñas esculturas
en metal son todavía pesados de foro.
ma pero hacer» IpreVeT el ¡período gó-
rico d.on.de 10'5 perfiles sea,fIn.an, las
formas toman un giro prüpio, inspi-
rada del clásico será, pero con esté.
tic a particular. Laointura sobre vi-
drio, que vimos nacer durante la é·-
poca románica tendrá un significado
especial y una utilidad nueva con
los anchos ventanales que la liviana
estruceura jrótíca permitirá abrir.

El grabado y las estampas, con el
invento de la imprenta, se vuelven
una actividad nueva en el terreno
de las artes menores. Si bien no
pueden rivalizar con e'l trabajo dsi
caligrafista y del iluminador, ponen
al alcance de todos la lectura y ia
ilustración.

La orfebrería negó a ser suntuosa
durante los siglos XIV y XV. El au-
tor nos üiace admirar relícaríos, co-
pas, ete., de dibujo armonioso, de
factura perfecta y de acabado esme·
rado.

Un cap itulo especial iestá dedicad')
a las artes Iprecolomhinas. Pocas son
hasta 'aillora las obras veurooeas qu':!
han estudiado esas civüizacícnes, tan
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ricas sin embargo en originalidad y
en conceptos curiosos. No encontra-
mos casi 'Paralelos con las otras ar-
tes en esos productos toltecas, mayas,
aztecas e incas sino cierto parecido
con el arte kmer o 'Chino. Aquí el au-
tor se concreta en hacer un rápido
resumen de las obras de esos pue-
blos, suficiente sin embargo ID-ara103
que no han entrado todavía en con-
tacto con es-as culturas aoenas cono-
cídas.

El úbtirno ca¡pítulo que trata del
arte de la India, China 'Y Japón, paí-
ses, que escapan a la lógi-ca sucesión
de los grandes .períodos históricos ya
mencionados, describe productos de
suma delicadeza, reflejos del alma
oriental sustanciada 'Por la contem-
plación del más allá.

En este libro 21 aucor SUlpOextraer
de la cantidad enorme de materiales
que el arte ofrece al investig-ador, la
esencia anisma de esas manífestacio-
nes am-enas y secundarias' de las ar-
tes en genera.l, pasadas por alto
por los escritores. A nuestro modo
de ver José Selva, llena a-quí un va-
CÍo y nos revela aspectos nuevos :pa·
ra el aficionado siempre en busca, d-e
novedades,

Alberto Dothée

L' ARCHITECTURE FRANCAISE

Por Pierre Lavedan

Librairie Larousse-París-Colección
Arts, Styles et Techniques. 1914.

He aquí un manual de Arquitectu ..
ra que si !bien trata de Francia, po-
dríamos considerarlo como universal,
por los temas generales que abarca en
los primeros capltulos los cuales
constituyen un estudio extenso de los
materiales y de sus aplicaciones, de
la construcción IY'de su aspecto ar-
qultectónlco, como muros. bóvedas.
techos, etc .... El autor trae numero-
sos ejemplos ¡para apoyar su diserta-
ción, ejemplos sacados de los anti-
guos monumentos de la cristiandad
francesa donde la ciencia y 'el instin-
to seguro de los constructores de ca-
tedrales igualaban su fé y su fervor.
El ¡profesor Lavedan trata luego de
la estética de los -edifi'cios, analizando

las proporciones de varias construc-
ciones de la Edad Media y el concep-
to de 'Varios arquitectos de renombre
acerca de ese problema. La "belleza
matemática", 'como se titula ese pá-
rraío, no deja de ser un estudio muy
interesante, ya que el alumno de ar- ..
quitectur a va adqniir iendo en esas pá-
ginas el sentido del equilibrio de las
masas, factor tan importante en el
arte de construir, con base en el re-
sultado obtenido 'Por los grandes
maestros de la edificación.

Sigue el autor 1C0nuna disertación
sobre plantas, fachadas, volúmenes y
decoraciones, que son la expresión
misma de la arquitectura.

En la ;parte histórica del libro, Si!
nos ofrece un resumen muy comple-
to sobre la evolución de la arquitec-
tura, evolución tan interesante y tan
íntimamente liga.daa la humanidad
como la misma historia ¡pülíiti.ca de
los pueblos.

Losca¡pítulos relativos a la arqui-
tectura religiosa tienen su anlícación
a -todos los pueblos cristianos: recor-
demos que Francia, cuna del arte ro-
mánico -y gótico. impuso la moda, la
regla dir iamos, en la .edificacíón de
iJg1esias por el alto amlbiente de reco ..
'gimiento Q'ue se desprende de esas
famosas catedrales y templos de Pa ..
r ís, Ohartres, Reims, Amiens, ate ...

Las bellas fotogr adias y dibujos que
ilustr an el libro dam una, clara idea
explicativa del texto.

La época clásica, es decir el Rena ..
cimiente, nos muestra cómo de Ita-
lia, su ,país de origen, Francia adop-
tó los .cáriones de la belleza antigua
:de Grecia y Roma, sin perder su po-
derosa personalidad y su fuerte ori ..
,ginalidad.

En arqu.itectura Neo- Clásica, los ar-
quitectos dranceses adquirieron fama
mundial y los edificios de los siglos
XVI, XVlI y XVIII, que adornan las
.principales ciudades, París princi-
palmente' son una muestra de ello.

Los 'famosos castillos de Loira, los
malacios de Versalles. etc., son cono ..
cídos de todos los turistas y personas
letradas de los dos 'continentes.

El profesor Lavedan revisa aqu i
muy, juiciosamente tanto la arquitec ..
tura religiosa como la civil, hasta
llegar a los tiempos modernos y a ti
urbanización de las ciudades.

La lista bíográñca de los princi-
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pales arquitectos franceses que termi-
naeste libro. lo completa felízmen-
te y podemos decir que tenemos a-
quí un manual de sumo interés !pa-
ra Iosestudlantes y aficionados a la
Arq uítectura.

Alberto Dothée

•DEL PAGANISMO AL CRISTIA-
NISMO

Por Jacobo Burckhardt

Fondo de CUltura Económica. Mé-
xico. D. F. 1945.

El notable autor e historiador nos
ofrece en este libro pleno de suge-
rencias las vidas disímil es. los ea··
racteres vacíos de una serie de per-
sonajes, desde Dioclesiano hasta
Constantino, las dos fLguras centra-
Ies de este escenario de relatos en
que transcurren Los primeros siglos
de la Era Cristiana y la transicióu
del Estado Pagano al Cristiano. Esta
circunstancia obedece a una causa-
lidad histórica y sociológica y aún
psicológica que el autor trata de a·
prehender e intenpretar a través de
su Iiibro, escrito a los 35 años de e-
dad y con doscientas ¡pálginas.

Las múltiples tacetas del carácter,
arte, religión, 'costumbres de los úl-
timos tiempos del paganismo se es-
bozan en los seis primeros caoítulos
del libro que reseñamos. En los si-
guientes hasta completar diez oartes
empieza la descrípción de las formas
de vida crlstiarras, de sus degrada-
ciones y emgrandecicnientos, de los
eremitas, anacoretas o ascetas, de
Pacomio, San Hilarión, San Jeróní-
mo, de las comunidades y mcnaste-
rios del Egupto. Mas el autor parece
prestar especial atención a la figura
y movimientos de Constantino el
Grande.

A Dioclesiano nos 10 presenta el
autor como un 'Personaje de un no-
table carácter: lo señala como el sal-
va-dor del Imperio Romano en su in-
minente desmernbración, al crear las
corregencias con Galerio, Maximino
y Constancio Cloro, y sostener du-
rarste veinte años con mano férrea
esta unidad, y celebrando así sus vi-
cenalias. No s·e explica, a no ser un
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complot fracasado o a su gran paga-
nismo en el sentido idealista, ya que
en la vida ¡privada nada puede ta-
chársele a Dioclesiano, la persecu ..
ción que bajo su gobierno sufrió el
Cristianismo. Lo 'cierto fue que esto
amargó sus úbtimos días. después de
su renuncia \YI en su retiro de Saló-
níca .

En cuanto a' Constarstíno no h?:"
mucho que desvirtuar respecto de
.as Leyendas que nos han llegado re ..
f'erentes a él. Se sabe que mató a su
esposa y a su hijo, ¡pero molrtícamen-
te mereció el calificativo de El Gran ..
de y en lo guerrero: su protección al
Crrstianismo la interpreta el auto,
como un momento psicológico, ya
que luchando Constantino con los e-
n'~m;'gos de .la Igl.esia, Majencio, Ma-
xirnino Daza y Lisinio, mal podía
hacerla tambiénen su contra y reco-
nociendo su. ,poder y errupuje, Así,
pues, supo aorowecharse de todas las
circunstancias mara explotar con e-
llas y este fue el secreto de su éxito.
Es cierto que su madre natural. He-
lena, hizo ¡grancJ.es donativos a los
cr istianos y es reconocida, la arnis-
tad 'Que ihubo entre ella y el Empe-
rador; más Constantino sólo se hizo
bautizar en los últimos momentos de
su vida, y en Constarrtinoo'la. su Iun-
dación, elevó antes muchos ídolos e
intercarrsbió su poli tica entre neopla-
tónicos y cristianos.

Constantino se fija en los lugares
Santos y iha'ce construir defensas
contra los sarracenos, pero al mismo
tíemoo corwíerte los clavos de Cris-
to en freno ¡para su caballo; es su-
persticloso y creyente a la vez; paga-
no y crtstiano, 'bondadoso y malo;
sabe cuando tiene que desechar a los
cristianos en favor de los paganos y
a éstos en favor de aquéllos. Tiene
una 'política superior a las ideas co-
rnunes y su ambición de poder y fa-
ma no reconoce fronteras o límites
en una u otra religión. Combina el
halago con el castigo para equilibrar
l-as fuerzas, y no se deja arrastrar
por las pasiones en esa fuerza vulgar.
Es demasia-do indiferente para ter-
ciar en favor de Atanasio. con un
lleJ'vor proselitista o fanático. y en
contra de Arriano, pero a Ia vez gus-
ta malquistarse con éste oara hala-
gar a Atanasio y cede ante el carác-
ter poderoso del santo pero sin de-
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[arse imponer en sus dominios; re-
conoce 1<1 fuerza de la religión cris-
tiana y La apoya, pero es amte todo
un ¡palLUcaQue no se detiene en de-o
talles exclusivistas de esta especie,

, y es demasiado ,guerrero para ub i-
carse en esta f'orma de vida; ayude,
cuando le conviene y enternece cuan-
do no; d-~ja' que las s-ectas s-e desga,
rren nara que acudan a él como ár-
bitro solucíonador, y se granjea la
amistad de todos con dádivas consi-
derables. Probablemente con la tun-
dación de Biz ancio quiere inaugurar
una época nueva que brille por sus
iniciativas, y deja a Roma que se a-
cabe entre los pla-ceres circenses, en-
tre la plebe exigente, y se lleva al
senado a su nueva capitat. Nicorne-
dia que ·ha,bía sido' el centro en tiem-
pos de Dioclesiano muere de con-
suncíon y abandono. Este es el con-
tenido y síntesis del libro en recen-
sión.

Bernardo Vieira J.

•I'ENSAMIENTO ECONOMICO LA_
TINOAMERICANO

Por Luis Roque Gondra, V. Paz Es-
tenssoro y otros

Fondo de Cultura Económica.
l\'Iéjico - 1945

Bajo la diestra rectoría .de Daniel
Ccsío Villegas, ha venido publicando
la Editorial Fondo de Cultura Eco-
nómica, magníficas obras que pre,
sentan, a los apasionados por Ia s
cuestiones económicas, todos los tó-
picos que sobre tan in trincada rna-
tcria han sido debatidos por la hu,
manidad desde que abandonó su es-
tado nómade y echó raíces definiti-
vas sobre la tierra, anhelosa de po,
seer algún bien que le asegurase por
1:1 menos un modesto pasar temnc-
ral, mientras el decurso de los' afios
le proporciona con la muerte un es
estable y desconocido descanso.

En ningún campo, como en el eco.,
nórnico, ha tenido más propia apl i-
cación el sabio afor ísmo latino de
prlmum vivere deínde philosophare.
Los pueblos se han visto en la no-
cesidad de solucionar sus problemas

financieros antes de entrar a medi,
tar si las medidas adoptadas caben
centro de lo que los teóricos deno-
nvi naron posteriormente llbrecambis.,
;~lJ, fisiocratismo o cosas s-emejantes.
1::, el fracaso de determinadas solu-
c<;:;neseconómicas lo que lleva a los
hombres a meditar en si quizá una
dif'e rente a¡p.'licaciónno produjera de-
terminados efectos, diversos y supe,
rior es a los conocidos. Y es ya en pre-
ser.cia de la riqueza y de algunas
fuentes más o menos burdas de in-
greso, 'cuando el individuo da en
pensar en la forma oe adquirir y
aumentar ésta, primero nara sí mis ..
rno, luego para el Estado que ve en
la prosperidad de sus súbditos una
nueva causa de entradas, más y más
necesar ías a medida que la civiliza,
cíón aumenta y la sociedad, como
t.na delicada damisela, ~·xige del Es-
tado mayores atenciones,

Naturalmente que el origen y evo-
lución de este pensamiento en nues;
tr a América fue lo que movió al di-
I ector de Fondo de Cultura Econó-
mica « dirigirse a expertos de tacos
los paises latinoamericanos, para que
la 'más suscinta manera presenta-
ran un cuadro complete, dentro de
su brevedad, del pensamiento que
había impulsado como indispensable
motor nuestra incipiente economia,
y con ella nuestro avance en el com-
p~ejo organismo universal. Pero es
claro que ningún país iberohabiente
tiene una teoría propia en materias
eccnómicas, por razones tan sabidas
cue si-quiera enunciarras sería caer
2i1 prolijidad. La misn.a España no
hizo sino moverse dentro del marco
que ñnancistas de otros países eu,
rcpeos iban poniendo a la economía
j.olitíca. Por - esto, del sistema colo ..
r 1<.1 se pasa sin estudio y sin pausa
<.11 más absoluto Iibe: alismo, teoría
en boga por aqu-ellos tiempos de
nuestra no muy distante ind ependen-
cia. Saltamos s-in trampolín del pu,
pi raj e ,a la mayor ía de edad, y este
br inco desquició por mucho tiempo
=-tanto que todos los vaivenes son
consecuencia die este salto-nuestras
fi.ia.nzas. Y a-l pluralizar abarco todos
los países que desde abajo de Río
Grand e hasta el Cabo de Hornos es,
tuvieron cuatro siglos adheridos co-
mr preciosas joyas a 1'1 Imperial co,
rrna española.
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Por esto los profesores llamados a
prestar su colaboración en esta im-
'l,Ü'rtante obra, entendieron que pres-
tsban mejor servicio a los lectores e
in terpr etaban más conc ienzudamen;
te el querer del editorialista hacien;
do un resumen de las acantecimien-
tos económicos más importantes des-
de 1a independencia hasta nuestros
días, queencuadrando de-ntro de unas
!pecas líneas un núcleo de escritores
y sus producciones -, En este casü la
histcría de los hechos es más impor-
tante que la historia de las nuevas
ideas, inclusive cuando esos hechos
han ocurr-ido con tanta índependen,
cia de la opinión ambiente Aunque
América se ha movida l:entrt() de las
teorías emigradas del viejo conti-
nente después de haber sido allá usa-
das, abusadas y desusadas, es lo
cierto que nuestros economistas se
h¡m visto obligados 'a pensar de un
modo, pero a adaptarse a una cruda
y ccrrcra realidad que se ha negado
ír.slstenternente a enfilar dentro del
pr nsamicnto económico en auge.

Este somero vistazo sebre la ec _,.
nomía americana que ahora nos p:_'e-
senta Fondo de Cultura Económica,
H también un doloroso repaso a
riuestra vida independiente. Claro
que no significa la anterior asevera,
ción el pensamiento de un retorno
a. coloniaje que si nO' E"S tan ígno-
mmioso corno algunos autores quie,
ren hacérnoslo ver, tampoco es de-
seable por nigún motivo, pues si aho-
rs es grande nuestra '1ngustia , ella
a. menos .es prornisora de una futu,
ra bienandanza. Por todas partes no
aparecen sino fracasos y descalabros;
y en medio de este océano de torpe-
Zé'.S, una que otra ínsula de prospe;
ridad que brilla por un momento an-
te los ojos ibusionados para desapa-
recer prontamente abatida por una
más fuerte marejada. Es que tal vez
nc s hemos preocupada demasiado de
hallar la solución de los problemas
económicos contabilizando únícamen,
t> los recursos materiales pero aban-
donando el pr incipal factor que es el
hombre. En este 'errar cayeron nues,
troseupátridas y continúan incidien-
d.: todos aquellos que en el ínevita-
b1e suceder del tiempo han tem lo
después de ellos el manejo de la ':0_
Sd pública. A cada paso se ve el 0'1-
"Ido de que Europa ha sido formada
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en un lento y seguro proceso de ,i_
glos, y nosotros, en cambio, somos
ULOS niños que de un momento a
otro nos hemos' visto fuera de la lE-
tela paterna y una cuantiosa fortu-
[,," en las 'manos, pero también sin
la más leve noción de crematística.

Todos los países deoendiendo en
mayor o menor grado de un 500'10 p..o.,
dueto, abandonando su propio abas-
teeimiento por dedicarse a una=x_
portacióri que es la sola, o casi sola,
fuente de ingresos públicos. Un libre
comercio in consulta que por nues-
tras muchas necesidades y poca in-
dustria arrastra nuestra moneda y
destripa en ernbr ión posibles flora,
e.entes empresas, cuando no un bi-
zcño proteccionismo origen de od'»,
scs monopolios y siempre causa del
er.riq ueuirni ento de unas pocos que
ven 'en el celestinaje estatal la mas
encaz manera de abusar y aument.rr
bajo esta sombra su particular C:J.l,-
d a'l. Inmigración técni'camell'te vigila-
da,en ninguna parte, salvo en ',~
pc íses australes Argentina y Chile,
en donde el injerto de raza joven y
vigorosa con pueblos mesurados y
exper icnzudos ha logrado: sacar a
Lote la riqueza pública y comunicar
a estos naises un marcado eáriz'-le
fusonalidad. Hasta el 'JUnto de que
l. Argentina ya ,es cap-iz de pasarse
sin los consejos y hasta sin los mer.,
e.idos del poderoso país: norteño que
con su absorbente industrialismo :1'1
a.loptado posición de primogénito
encargado, demasiado celoso de sus
sureños hermanos menores.

Es verdad que en este primer vo-
Iumen-i-Ia obra completa constará ue
dos-sólo aparecen unos cuant-.s
países, pero ,puede predecirse sin
mayores dotes sibilíticas, que no S3_
r á más alentador ni dará más mar-
gen de optimismo el examen de los
que aun faltan. Pero esta reseña, éc-
parte del valor histórico que de por
sí posee gracias a la importancia rlet
temacomo a Ia erudiciónuy sagaz aná-
lisis de los ensayistas, tiene otro más
importante aún: el de servir die faro
orientador para la organización de
ULa economía latinoamericana. L:1
reciente conflagración nos ha ense-
ñado qué poco valor tiene una sola
nación en cualquier campo. Es nece,
sario aprovechar la lección, estudiar
12s posibilidades de cada país. no
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disputárselas con un criterio carta-
ginés en el mercado internacional, si-
no más bien desarrollar aquellas que
talvez ,nJO conocíamos bien, para
Que cuando el viejo mundo se reha,
ga de esta brutal sangría, nos en-
cuentre cama un fuerte ejemplo de
unidad 'económica qu.ees la verda.,
c.'N.a base de toda concordia,

Obras como ésta, apr estigian por
sí solas una Editorial.

Luis López Gómez

•LIBERTAD CON PLANIFICACION

Por Bárbara Wootton

Fondo de Cultura Económica. _ Mé-
xico .• 1946.

La reciente guerra mundial ha da-
do y dará temas inagotables para los
tratadístas de Economía y Hacienda
Públdca. Los sistemas de planifica-
c.ón y racionamíento puestos en mar-
cha dentro de países de u.na econo.,
mia tan estr ictametrte liberal corno
los Estados Unidos y la Gran Breta,
ña, tendrán que ser estudiados, quié-
rase o nó, por todosaquellos que en
ur-a u otra forma se preocupan de
vivir al tanto de la última palabra
en asuntos financieros. Y la guerra
s~ 'ha convertidoen un vivero de ex-
periencias de las que no se podrá
prescindír tan fácilmer!tem tan rá-
pul arnenbe 'en los :p.ri<rnerosaños de
postguerra. Es más, puede vaticínar;
se, sin Lugar ·a fallas, que muchas de
esas modalidades económicas ínaugu-
.redas en tiempo bélico habrán de
subsistir una vez consolidada La.paz.
Al menos hasta que nuevas doctri;
1.á5 y diversas experiencias vengan
a reempLazarlas. Es pOI' esto por 100
que el íntervenclonismo de Esta-
C(, --'en su forma 'Par de planifica-
c.ón y racionamiento- ha entrado a
SE'r el estilo de moda en cuestiones
económicas, y aceptado aún por a-
quellos partidos ultrademocrátícos q'
veían en el ínmiscuirnierrto estatal un
inaceptable brote de totalitarismo.

La 'Libertad individual es una pa;
labra de sentido abstracto y estruc,
tur a compleja, Absoluta, en verdad,
ni la palabra general ni nínguna de

sus partes integrantes. Desde que el
hombre dejó de ser un bosquimano
s-Iitario y pasó a íntegrar un grupo
¡sedal, renunció al absolutismo de
sus libertades y permitió que un go-
bierna coartara sus ilímites faculta-
ríes hasta donde fuera necesario pa-
ra el bien común. Teniendo en cuen;
'L, estíe voluntario sacrificio es como
se alcanza a comprender que entre
la 'iibertad y la dntervención debe
oO,,;stir muy poca fricción, Al lado,
pues, de las facultades del individuo
marchan sus deberes', señalados por
[as necesidades sociales e impuestos
por el legislador, que es quien cap.
ta .esas necesidades y trata de encau-
zar las en leyes, Tales deberes son los
105 que constriñen el absolutismo de
la libertad, Pero ,es menester saber
hasta dónde se debe llegar en el in-
te: vencionismo para no ir a parar a
la est atolatrfa.

El Estado tiene poder para coer-
cer las libertades del hombre, pero
hasta dónde 'llega esa facultad? ES)
es 10 que aún no se ha podido deter;
m.nar. Y esa determinación constí,
tuye un peligro para el hombre si
se resuelve del lado del Estado¿ o u-
na amenaza para el Estado si la so-
lución tercia hada el individuo. La
ini ervención dice ciertas facultades
especiales, un exceso necesario de
autoridad por parte del gobernante
y una ciega confianza por parte de
IrJS regidos, Pero el poder -y más
su ej-ercicio autoritaria- envicia y
la demasiada confianza precipita a
la indolencia, Estos son los dos ma-
les q' se deben ,p,rever. Por otra par-
te, tanto los regímenes democráticos
C0m<J los totalitarios de precguerra
nos ienseñan bastante sobre sus de-
fectos y sus virtudes para poder es-
ccger las unas y no ir a caer en los
otros.

Un libro de examen profundo y
conciso de todos ros problemas que
1'1 intervención 'presenta, es éste que
con el título .del encabezamiento ha
\eSo(,I'itouna apasionada cultora de
hs finanzas,Mrs, Bárbara Wootton.
La obra está dividida en diez capítu-
los que integran virtualmente tres
partes. Una introducción en la que
se hacen Interesantes disquisiciones
sobre la Iíbertad' y la planificación
y cómo .en los casos en donde impe-
ra esta última sin la existencia de

-393



Bibliografía

partidos políticos 00 sin Iibertades no
hay motivo para' sacar la conclu,
sión de que la planificación sea o-
puesta a la libertad. Luego viene un
examen d.e las Ifbertades y las ma-
neras como pueden ser afectadas
por la planificación, empezando por
las cívicas y culturales, par a entrar
cespués val análisis de las económi-
cas, dividiendo éstas en las del pro;
ductor y Las del consumidor.

Es de advertirse que la autora no
. considera al productor como algo dis.

tinto al consumidor, sino que toma
el mismo sujeto en estas dos distin.,
tas fases del ciclo económico. Quizá
sea ésta la parte más interesante del
libro, aunque no lo juzgue así la es_
er ítora, porque su escudriñamiento
minucioso de todas las libertades que
íutegran el consumo y La producción,
sumírrístran vaüosas apreciaciones.
La parte final es una serie de adver-
ter-cias y admoniciones para evitar
que La planificación llegue a tocar los
temlblcs linderos de la dictadura.

La advertencia eje C5 la de que ,'0·
In debe intervenirse aquello cuya pla
n-f'icación -sea necesaria para el bi en
común. Y en. elaprecío del bien co-
mún está el segundo error de Mis,
Wootton, pues el primero ya lo ha.
bía cometido al tomar planificación
QXlr intervención. ,Es verdad que la
,p!<·.nifi.caciónes una de las fases que
¡presenta el fenómeno intervenclon.s,
mo, pero no 10 es todo, porque la Q-
tr~, la constituye 1C1 r acionarnierrto. La
autora cree poder incluir éste dentro
de la planificación, siendo dos fenó-
menos de características definidamen-
te diversas. Lo uno dice relación al
consumo y la otea a la producción.
Se planifica con .el objeto de aumen-
tar ésta. Se raciona para que un ar.,
ticulo de escasa existencia, pero de
primera necesidad,esté al alcance de
todos en proporción a sus menesteres
y 'ha al de unos ¡pocos en relación 00.11
SlLS comodidades.

El otro error anotado es el de la
apreciación del bien. común que la
escritora toma por la COincidencia de
Ics tpartidos políticos err algún enun-
cíado de sus programas, En tales cir-
curstancías será difícil que aparezca
el bien común, pues entonces desa-
pareceríen los partidos. Mientras no
se halle otra manera de apreciar él
bien común, debe tomarse por tal Id
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expresión y voluntad de una mav»;
ría. Pero sería la expresión de un,
rnayoría formada por personas de to-
das las clases económicas y no por
un partido político, pues los deficien-
tes sistemas electorales permiten a-
dulterar la verdadera voluntad po.,
rular.

'I'ahes son las conclusiones a que
puede Llegarse y las observaciones
que pueden sacarse de la obra de
Mrs, Wootton en la que, más que a
la planificación, quiso referise al ra-
cionarniento que ,es 10 'que ·en sentido
estricto aún impera en la Gran Bre-
bña y con lo que, por otra. parte, se
encuentran muy a gusto los ingleses.

Luis López Gómez

•FILOSOFIA DE LAS LEYES
NATURALES

Por Desiderio Papp,

Espasa, Calpe. Argentina - 1945

Decir que la F'ilosofía, como "scie-r,
tia omnia r orum" que es, da 103
conceptos y traza los métodos de co-
nc cimiento de todas las ciencias, y.l
sean ellas matemáticas, fisíco-quími-
cas, biológicas, o de cualquiera otra
ír.rio le, equivale a afirmar que es
ella la or ientadora de todos los e,·
tudíos que exijan el conocimiento de
la, causas de los fenómenos.

De positivo interés son por lo tallo
tn los estudios que se hagan sobre
la Filosofía de las ciencias, y cuan,
do la obra es tan profunda, original
y amena como la presente, su lectu-
1"') no será la de un libro común, si-
I:O que la dificultad y el interés de
cr.da capitulo, de cada párrafo, exi-
gl!'ánque se les relea y critique, por
la verdadera delectación espiritual
que producen.

Trata el autor en líneas gener :]"'5
de restarle importancia a los mét r.
dos inductivos de ciencias tales C0_
mo la Fí5ica,a las que siempre se
les ha asignado tal carácter, y para
Icgrar lo empieza mostrando la estr e-
cha relación que existe entre la 'F:-
sica y la Geometría, ciencia esta ·e-
rninentemente deductiva. Las cie-i,
das experimentales estarían basadas
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('.1 leyes bastante inciertas, debido a
sus deducciones mediante interpola,
cienes y extrapolaciones .

Si la Física clásica está enclavada
er, la Geometría Euclideana, y j3.-
nás olvidó su origen, a pesar de .:l
que digan los manuales sobre S'lS
bases vempíricas y sus métodos in-
ductivos, las teorías relativist.as guar-
ddn estrecha relación con las geom=.,
tr ías rí emannianas, donde el concep,
to euclideano de línea recta es subs-
tituido por el más real de la geode-
s.ca .

Podríamos preguntamos entonces
cuál es la verdadera geometría, base
d<: las otras' ciencias, mas la pregun-
ta carece de sentido, pues es de no;
tt.i que ninguna de las diversas geo ,
rnetrías le es intrínseca al espaci J,
pues este ni es euclideano, ni no eu-
clideano, sino que lo que hay son di-
ft';'entes métodos de apreciarlo ,

La Cinemática, pongamos por ea-
SI\ no es más que una geometr ía en
13 cual se ha introducido el elemen,
t« tiempo. Las relaciones requerid as
pa ra S'U conocimiento científico de.
ben ser -verdades demostrables, como
son las que caracterizan las ügur.rs
gcométr icas, auncuando sea esta una
meta asímptótíca. Yes acaso, se pre-
gunta el autor, la Geometría misma
i.-dependiente de la experiencia? Las
nociones de sólido, de punto y de lí-
nea recta, que son las piedras a n-
gulares de la Geometría Euclídeana,
r-e son acaso de origen experimental,
y los axiomas mismos no son cono.
e:mlcntos vemp ir icamente derivados,
elaborados a la larga por un traba.
jr¡ mental, como lo han supuesto al-
gunos sabios desde ,el siglo pasado?

Si la intuición '110es la fuente úni-
ea d.e 10s postulados geométricos, se
Ilcga a pensar que tienen como ba-
se la experiencia; pero sucede que
en el espíritu, "sometido al contacto
cr.tid.i.ano con los sólidcs se consti;
tl:y.e una infraestructura euclideana
que determina la .elección de los axio ,
mas".

La experiencia no puede en ma-
r era alguna ser la legisladora de la
Geometría. Los sólidos como cue~·
pos rígidos no existen realmente. D,~-
dúcese entonces en consecuencia que
.os axiomas no son, ni juicios sínté,
ticos a pr ioii, ni hechos empíricos,
sino que son convenciones que están

controladas por 13.9 contradicciones
Que pueda haber c{)n los hechos {'(
l a experiencia. Entonces surgen 19.,;
leyes', comúnmente de hipótesis a
doptadas como axiomas, siguiendo ei
método hipotético-deductivo, para
que la experiencia entre más tar le
a verificar aproximadamente los re-
sr ltados obtenidos anallticamente.

El plan de la obra no puede ser
r.iás llamativo, y las conclusiones de
su estudio, rev-olucionario ¡por demás,
hará necesaria la revisión de las vie.,
j as te.orías al respecto.

Pedro Bernal Jaramm .•

•QUIMICA GENERAL APLICADA

Por Luis Postigo

Editorial Ramón Sopena,
Barcelona, 1940

En lujosa edición de 843 páginas,
h Editorial Ramón Sopena S. A.,
Parcelona, nos entrega la obra titu-
lada "Química General Aplicada",
perteneciente a la Brblioteca Hisnu-
':ia y cuyo autor es el Licenciado «n
Ciencias Químicas señor Luis PJS_
tígo.

Después de revisar la obra citad-i
me parece que sus aspectos sobre-
salientes son:

19 La abundancia en los esquemas
explicativos de cada ir.dustr.ia, que
ccntribuyen al mejort'ntendimiento
de lo que se expone, ayudando il
t: abajo retentivo de la memoria, v
venciendo los escollos t;ue SlU fata
ocasionaría. Recordamos entre otr.is
lc~' siguientes: fabricación del áCÍ'l0
sultúríco por el método de las cáma.,
r as de plomo, síntesis t;el amoníac i
par el método de Fauser y a partir
de las aguas amoniacales de' las fá-
br icas de 'gas del alumbrado, etc.

29 El empeño del autor en poner
al día todos los temas ~Yr tados en la
cbra, Tal inquietud pued-e observar-
se al hablar de la teoría atómica, de
lr:Ecoloides y la cr istctograña en
cuanto se refiere a la parte general.
ETl la descriptiva aparece tal finali;
dad al referirse a la hidrogenación
de aceites y al petróleo sintético. Pe-
10 justo es señalar, a! lado de los
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anteriores aciertos, lo impropio que
resulta, el hablar en 1940, de balan,
cear reacciones de oxidación y re-
ducción por el método algebráico de
varias incógnitas. En su lugar, am-
,~lio uso encuentra hoy el método
más científico de igualar los electro,
D,€'S ganados a los perdidos, en forma
más. racional.

Por lo demás, la mencionada cum-
ple a cabalidad iel fin de la Biblio,
teca Hispania expresado en el pró-
lego: ";poner en las manos de los
lectores estudiosos de habla hispáni ..
ea únicamente los fundamentos de
las diversas ciencias tratadas en ca ,
da uno de sus volúmenes".

Jaime Betancur Ara,n'l"o

••. STRUCTURAL MECANICS

Por Harrison W. Hayward, Addison
F. Holmes and Ralph G. Adams

lUc. Graw-Hill Book Ccmpany, Inc.
New York and London, 1932

Se nos presenta este libro, pura.
mente científico, con un'! claridad y
ser.cí llez admir-ables, factores indis-
pensables ¡para la perfecta compren-
sión de un tópico tan difícil y deli.,
es do de tratar y que es por natura-
leza arduo y vasto como la "Mecá,
nica Estructural".

Comienza La' obra por llevar a la
inteligencia del estudiante no inicia-
do, los primeros conceptos necesa-
dos; analiza problemas; detalla .e
modo fácil de comprender la dedue.,
cíón racional y ordenada de Iórrm,«
las básicas; resuelve problemas d.
pos de Los cuales trae buen acopio
y Que acompaña con sus respectivos
dragrarnas, de ayuda visual incalcu-
Iabl e para el estudiante. La última
parte de la obra dedica grande es·
pacio al estudio de vigas estructu,
rilles.

En resumen, nos lleva paso a paso
y sin exigirnoses'fuerzos mentales
innecesar ios al interesante capítulo
filial sc br e mecánica de materiales.

Aunque el libro que comentamos
r-e es extenso pero sí muy profundo
y como todos los autores americanas
de mucha aplicación práctica, el es-
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tudlante que logre asimilar en foro
ma científica su contenido, puede
i::>.;ci.arel estudio de construcciones
et.tructurales .

Con sobrada razón es la obra dig-
na de estudiarse siendo sus autores
renombrados prafesores del Insti tu-
to Tecnológico de Massachusetts y
verdaderas autoridades en la mate,
r::1 objeto del libro.

L.a Mc. Gruw-Hibl Book Company,
Inc., se ha distinguido sobre todas
\<',seditoriales americanas por la era,
r idad y el valor científica de las
obras que edita, factores que consi-
dero de grande utilid.ad para las gen-
tes estudiosas.

Mario Betancur Osorio

•DERECHO CIVIL .• CONTRATOS

Por Rafael Rojina Villegas

Editorial Jus, México, 1944. 2 tomos

El prafesor Rafael Rcjina Villegss
ha escrito varios trata .los sobre dís,
tintos puntos de derecho civil, re·
f'.'E-ndados con la autor idad de la cá-
tedra que durante varios años h.

- regentado en la Universidad Naci i,
.•.• :'31 d.e Méjico. Ha sobresalido el ')f.)_

1,: -: fesor por la precisión jlddica de sus
: :!exposiciones, especializándose en. una
.\~, in terpretación <técnica de la moderna

e innovador-a Ley Mejicana, que re·
r .:ovó, o mejor dicho revolucionó t':
ct iterio clásico y que sin merecer

:'. ,',una plena aceptación en un país cc-
'< mo el nuestro, constituye un índi-:e
, . del pragreso de La legislación sustan,
:.. t.va. En su obra sobre contratos, ~~l.
.::. yo ,primer tomo 'trataré de res-eñar,

60. una clara idea del pensamiento
moderno del vecino país del norte.

~;, El tratado es muy extenso y está
.: precedido de un estudio doctrinal so..
:: bre el concepto Kelseniano, lo aprc'

ciativo de los problemas jurídicos en
su divergencia con los problemas éti-
cn-polbticos. Pero a pesar de la evolu,
cien de las ideas jurídicas, es nece-
S;l\'ÍO reconocer al derecho positivo
su fundamento en 'el derecho natural,
norma general del orden moral a :a
cual la ley debe estar sometida. Las
profundizaciones del derecho civil se
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guían por el conocimiento de las re-
Iaciones entre lo justo y lo jurídico
(legal), sin sentar el precedente ab,
soluto de que tal O' cual precepto re,
gulador de las relaciones humanar
está inspirado en un interés particu-
1.::.1', u obedece al sentido político de
una legislatura, o a razones par ticu-
lares de un estado, pues tales afí-;
mociones podrían llevar a la reali-
dad de una legalidad injusta; la re-
glr.mentación de la actividad priva-la
por el Estado, es un pr incipio po+í-
tico del socialismo. Es claro que pue,
o en reglamentarse 10'sderechos en su
ejercicio (adjetividad), pero no pue,
den desconocerse sus fundamentos.
El Estado no podría prohibir la li,-
bertadcontractual, frenada por le,
moral, pero sí está capacitado pa r a
IbniturIa con reglas de orden públi-
C,) y aún con miras a un interés pa r;
ticular, o por conveniencia del buen
mG en interno.

Rojina Vil legas inicia el estudio
COI! calificaciones jurídicas de la pro;
mesa de contrato; sus consideracio--
nes serían en nuestro medio libera-
les e inaplicables por su significado
,cxtral,egal. En derecho colombiano,
por ejemplo" el pr incipio "res inter-
allios acta alliis neque nocere ne-
que prod esse potest" rige las relacío-
al ies acta" aliis neque nocere ne,
que prodesse potest" rige las relcio;
nes jurídicas de actualidad, porque
el concepto contractual de partes tie-
:1e limites precisos, abarcando re-
presentados y causahanientes y con
un absoluto desl igamiento del con;
capto de terceros. En cambio para
Rcjina Vil legas se presenta un grao
ve problema ante los contratos co-
lectivos, y aún ante algunos pactos
ue seguros, obstáculo cuya existencia
no podemos prohijar, pues la colee-
tividad, si no se obliga por pacto can
voluntades individuales, o por me,
dio de representación, no. contrae
vínculos [urfdícos, 8al"10 por imposi-
ción de la ley. Nosotros creemos que
12s estipulaciones por otro y para
otro y la agencia ofícícsa, son una
prueba clara de la inobhgator iedad
de los pactos par quienes no se vín-
culan voluntariamente,

Jorge Molina Moreno

•

DE LA CIVILISATION
CHRETIENNE

Por Pierre Fernessole

Beauehesne et ses Fils, París, 1945.

Merced a la gentileza de la casa
F(oauc'hesne hemos podido deleitar;
210S con la lectura de una de las úl-
tmas obras salidas de sus prensas,
y la cual hace honor así al autor c-
moa la editorial.

Es Fernessole todo un humanista,
dueño de un estilo cuyo embrujo se
complementa con el de su lengua
er-cantada: dea,hí que el lector 1:0
q oieru dar solución de contmuidad
a la Lectura.

Se inicia la obra con rauda visíon
h.stóricc-socíológlca del concepto cí,
vilizaclén; tras de algunas sabias dis.,
quisic.ones se fija la concepción no-
vedosa. racional y original del autor
sobre tal vocablo, aunque se aparta
de .las acepciones que modernos so-
ciólogos alemanes y franceses dan a
los términos cultura y civilización.

La fuerza de la persuasión y la
pc smoso de La, erudición son notas
caractet isticas en el 'capítulo "Cr is;
tianismo y civilización". De inmedia-
te resalta el categórico aserto del
autor, profundo en su concisión: "la
civilización será cristiana O' no exis,
trrá", afirmación que nO se resiente
ea gratuidad alguna: su fundamento
está ,en la esencia misma del Cris-
tianismo, su prueba la otorgan dos
In ilenios de historia.

Sólo en función de Crístianísmo
puede hablarse de civilización perfec
ta. En La clásica civilización griega,
pasmo de 103 bárbaros y, admira,'! •.)I'l
de los modernos, el desamparo de la
niñez llegaba a los lindes de la in;
humanidad. Arístóteles decía a su
d.scípulo Alejandro cómo era lí~;J.a
tr rtar a los bárbaros en calidad de
arimales o plantas. Y en Roma, Sir,
I-'ol" generatriz del Derecho, era es ..
tatuto de las Doce 'I'ablas: "Si el ni,
fe es contrahecho, 'que el padre, sin
demora, sin formalídades, él mísm i,
ccn SlU propia mano, mate al nió,';
y que si él es débil, que lo exponga.
'I'anto x-n Atenas como ,en Roma, :a
p-brería era despreciada y despre-
ciable como clase social .

Cualquier lector de estas líneas
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indudablemente habrá tenido oca,
sión de leer alguna apología del
Cristianismo 'como institución civili-
zadora; mos Iimitaremos pues a
transcribir un pasaje de un sesudo
artículo publicado por Wladirnir d'-
Orrnesson en el "Fígaro" de París ",
en 7 de septiembre de 1944: .... "El
Cristianismo, precisamente, ha dauo
J:¡ respuesta hace veinte siglos al
eterno problema. Es Cristo quien ha
.establecído la sola. igualdad que exis-
te acá abajo, la de LaIS almas ante
su Creador. Porque si es falso nue
haya ident.idad de hombres, es VE-r_
dadero que hay igualdad de almas.
e; decir, igualdad de derechos y de
deberes que tienen todas las almas
creadas por Dios. Si se llegar a a de-
sechar la vida del Cristianismo. se
caería en un mundo donde, sea por
el abuso de la fuerza, sea po;!' el a,-
buso de una civilización mecanizada,
el valor del individuo sería reduci-
do a! ,poca cosa y la libertad huma,
na desapareceria. Pero, al mismo
tiempo, el Cristianismo que ha da-
do su plena dignidad al hombre, lo
obliga ,a considerar a su prójimo co-
mo a· sí mismo".

Después de pasear al lector PO"
e! trasmundo d,e lo fidosófico y doc-
trinal, el autor le presenta en sínte-
sis admirable algunas de las grandes
épocas de la Civibización Cristiana,
con su cortejo de instí tuciones in-
mortales, para. detenerse ~OL."1 pre-
concebida del eit acíón en el enf'oqu s
del movimiento <Civilizador cristia-
.no.firancés desde tiempos d'e Carlo-
magno.

Verdaderamente rnesiánlco fue el
óest<irw dado por la' Providencia a:
pueblo francés; Curtius definía a
Francia: "una nación que tiene esen-
cialmente la idea! de una misión cj··
vrlizador-a ¡por cumpür". "País de
las resurr eccioncs" la definía Bazin;
sobrada razón: asistia a Caccio.i
cuando caliIicaba. a la Civilización
Occidental europea corno "la Euro-
pa francesa".

"Sin una íntelígencia cristianizada
es i,mpo's.iblecOlrnpren1dlcr los di.ez y
nueve últimos sigíos de la histor ii
europea" decía !el historiador inglés
Cristóbal Dawson;en esta fras'e la,
vidaría permanecemos meditando, a
l:J !par que en 'la antológí ea. exposi-
ción que nos ha ofrecido Fernessole,
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.pre'sentad'a ya en el año escolar
1942-43, en curso público arrte el
Instituto Católico de París'.

Fernando Panesso Posada

EL ThIPERIO ESPAÑOL
Por Richard Konetzke

Ediciones Nueva Epoca, S. A.,
Madrid - 1946

Quis.iera en el historiador, ha di-
cho Cantú .el Inmortal, "erudición
.lJélJ'a ver, exactitud para averiguar,
discernimüento para escoger, método
para ordenar, ímaginación para des-
cr+blr, justicia para fa lla r, vista se,
gL:ralpara no deslumbrarse por la
prosperidad, profundo sentimiento
de la verdad, de modo que aún en-
g;lñá:'ldos,e, aparezca su error como
procedente del entendimiento no del
corazón, valor para sacrificar el 2-

mor propio y el deseo de adquirí e
fe.ma y de presentc.r novedades oor
medíos extraños, y aquelta senc.Ílez
el.e 'estilo que es prenda de sincerr,
dsd, y que sin. embargo no se sepa-
,'(¡ del tr iple efecto del arte, í lustr ar,
pintar, conmover"

Digamos que en la obra en ':0•.
mento) ha sabido conjugar sabiarnen-
t" su autor aquellas cualidades, y
habremos hecho de ella el mejor J¡;
Ins elogios' como monografía hístó-
¡ica ,

Quj'zás nuestra marcada hispano;
fl;;a haya sido ¡parte a influír en el
hecho, mas oes lo cierto que aquellas
páginas de "El Imperio Español" las
1t:corrimoscon señaladísírno deleite.

Con ausencia total de períodos in-
sustanciales, esta obra maestra, do
e.isayo la ha, tildado su autor, e, 11_
mi conceocíón acertada 'de los orí-
genes próximos y remotos de! Irn-
perio Españcl. Su autor ha nrobado
ec.n los -hechos su afirmación e.,,:ue_
t:l d!e contar ya cuatro lustres en su
Luceo infatigablo a través de la his-
tr.ria 'de la España ínmo-tat "sin Cl1_

ya comprensión y valoración cxa c-
tas es imposible también compren-
der una gran parte de la historrn
universal y de la actual situación en
el mundo", dice Richard Konetzke,



gigantesca de la nacion nortefia 1lD:;
la trae Burnham Finney en esta a-
bra amplíamente difundida por ~J_
rloel mundo y titulada "Arsenal of
Democracy" .

En la gran campaña de propagan-
da de las naciones unidas, factor t.m
importante y decisivo en la contíen-
dr, que acaba de expirar, el conocí.
miento universal die ciertos detalles
e!', }a pclitica tarmamentista de los
Estados Unidos tuvo SlU trascenden
da no sólo desde el punto de vista
meramente popularrzante de la obra
de tales naciones, sino desde un se,
vero y estricto punto de vista ilus-
tratívo. Este es el méricto principal
de la obra de Finney y por ello me-
rece gran admiración.

R. Darío Restrepo Londoño

Universidad Pontlflcia Bollvarlana

catedrático de La Universidad de
Eer.lírs.

Con un enfoque histórico ..•psíco-so;
cir.lógico del pueblo español que a-
lentaba a fines de la Edad Media,
se fijan las bases filosóficas que han
de sustentar la razón de ser de a-
quel Imperio, admiración de la Mo,
cierna Edad; pronto viene en cuenta
el lector d,e que no fue ese Imperio
producto deí acaso y del azar, sino
resultado lógico de Ihe:::hos sobrado
complejos, informados sí por un con-
tcnído potencial extraordinario.

Cuenta 'luego el autor a su mane.
ra, apasionante por lo inteligente,
las escaramuzas die españoles, por-
tugueses e ingleses en "la mar océa-
r,a"con anterioridad al descubrí;
miento de América, y nos regala con
deducciones sagaces y precisas.

Concluye con una Severa y serena
SEmblanza de Colón "uno de los
n.lsteriosos desconocidos de la histo-
ria universal", sobre cuyos descu;
br imientos sienta premisas y con-
clusiones en que la novedad corre
parejas Clan la concisión.

Fernando Panesso Pasada

•ARSENAL OF DEMOCRACY

Por Burnham Finney

Ehittelessey House, New York
284 páginas

De todos es 'conocido .el gran es-
ft~¡;.rzohecho por los Estados Unidos
de Norte América en la guerra que
3(,· ba de terminar felizmente para el
mundo. Fue aquel el más vigoroso
movimiento para cambiar en un
tiempo relativamente corto la indus,
tría civil por la industria de guerra.
y fue esta gran nación, en nmdón de
Ir glaterra el baluarte más erguido
de la democracia moderna. Sus t>jér-
e.tos estaban amplia y generosamen,
te abastecidos, merced a lo cua; la
guerra les fue favorable.

Así, los Estadios Unidos de Améri-
ca conquistaron, de mono merecido,
e"[ título de arsenal de la demo-racia,

Una síntesis ordenada y magníft-
ea. con ilustraciones también ade,
cuadas e interesantes sobre la obra

•EL ESTADO DEMOCRATICO
MODERNO

Por A. D. Liudsay

Fondo de Cultura Económico, 1945

"El Estado Demo-crático Moderno" .
por A. D. Lindsay, es una obra de
gran mérito, que aporta al espíritu
Que esté dedicado a estas disciplinas,
conocimientos valiosísimos de las tec,
rías, con sus fundamentos filosóficos,
que han surgido a través de los
t.empcs, para darle personería al Es-
t ario. Así, se puede ver en dicha obra
capítulos como éstos: "Teoría Políti-
ca e ideales operantes", donde pr in ,
c.pia por determinar la posición de
las ciencias sociales, diciendo que ha
habido varios ensayos de constituir
una teoría llamada científica del es,
boa. Los maestros de este ensayo
son Holbbes y Bentham, etc. Otro ea-
pítulo de sumo interés titulado "La
h prenda de la civilización occiden-
tú!" trata de la aportación que han
hecho a nuestros días Grecia, Roma
y el crlstiandsmo. También "La se.
cuiarización del Estado" trata de las
nuevas Doctrinas de la Soberanía,
el derecho divino de los reyes, el fra,
caso del absolutismo, etc . El Capí-
tulo IV habla sobre Etica, Política,
Economía, etc. y trata de la relación
(le la política con la ética, economía
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y étíea, etc. Y siguen otros capítulos
de no menos i;n,terés que 100 anterio-
res, ya. que toda la obra 110 se puede
concebir fragmentada ~ pesar de
que cada capítulo por si solo trata
de una materia completa.

Recomendamos esta obra no sólo a
los es-tudiantes de derecho sino a' to-
da persona culta, pues nadie debe ig-
norar qué es un Estado Democráti-
co Moderno, y hoy más que nunca,
pues fuimos testigos de una de las
contiendas más sangrientás de todas
las épocas y no sólo sangrienta sino
que ella ha dejado alfeciadoel sís,
tema económico de tadoel mundo y
donde se luchó entre J.a Democracia
libre y el totalitarismo absoluto, y
¡por eso !hoy día sólo se habla de de-
mocracia, La obra a que nos refe-
rrmos es una versión al español del
insigne escritor V1canlte' Herrero, y
,está escrita en una forma muy ame-
na Y en un estilo sencillo y fácil de
entender .

Héctor Ramírez A.

•TOMAS MORO

Por Daniel Sargento Traducción de
Pedro Zuloaga

Editorial Jus, de México

La presente obra de la Editorial
Jus de México, ,es una biografía, la
prímera traducción en español que
se hace de la vida de una de las más
grandes ingleses de la época de la
dinastía de los Tudor.

Es una biografía, y aunque no sub,
yuga coma las obras de los biógrafos
contemporáneos, Sargent relieva a
lo menos las virtudes y cualidades
humanas de su protagonista. Virtu-
des humanas y características ínte-
lecbuales que hicieran de Maro uno
de los esclarecidos humanistas del
Occidente.

El mundo ha conocido a Tomás
Moro comoel creador e iniciador de
una Filasofía Política a través de su
sátira política denominada "la Uto-
pía". Aunque sigue el modelo de "la
República" de Platón <lJ 10 menos ex-
teriormente, expresa en realidad el
disgusto hacia una saciedad adquí,
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sitlva, de intercambio comercial por
demás ventajoso. La sátira se apli-
caba con frecuencia a cualquier pe-
ríodo de desajuste económico.

La concepción de Mora basada en
todo aquello que naciera de lo so-
cialmente justa, derivaba fr ancamen,t". del análisis platónico de la so,
ciedad que consideraba a ésta como
un sistema de clases cooperantes y
que en resumen constituía un re~-
go, una nostalgia del pasado cerrá-i-
de-le las puertas a una economía
francamente mercantilista.

Ese resago del pasado que inundó
la Edad Media can su teoría soc' 1.1
y que tenía su opinión corriente
desde Santo Tomás, se basaba en
este ideal: una comunidad está com-
,¡::uesta de diversas clases, cada una
de las cuales tiene confiada alguna
tarea necesaria para el bien común
y cada una de las cuales desempeña
SLl función recibiendo s. cambio la
recompensa sin invadir los derechos
iguales de las otras.

La finalidad moral de una comu,
r-idad sería producir buenos eluda,
d.mos y hambres con libertad inte-
Icctual, eliminar la ociosidad, subve-
r.,ir necesidades físicas sin excesivo
trabajo, mitigar la miseria y el tra-
bajo y por fin alcanzar "la libertad
del espíritu yacLorna del misma".

La Utopía no alcanzó sino a ser un
e¡J.;sadio relativamente aislado y sin
importancia de la filosofía política
de su ti.empo.

En síntesis la bíogratía de Sargent
exalta al hombre, al ciudadano, al
jde del hogar, al profesionista, al
abogado, al canciller, al cartujo, al
be-ata. Este fue Tamás Moro.

Bernardo Henao G.

•ARTES PLASTICAS EN EL
ECUADOR

Por José Gabriel Navarro

México. Fondo de Cultura Eecné;
mica. - 1945

Colección Tierra Firme, 266 páginas

El arte en el Ecuador floreció de
un modo asombroso, desde los pri-
meras tiempos, ya que can las can-
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quistado.res, vinieron religio·scs, que 
conocían las bellas artes. L os ecua­
t-orianos, poco a poco fueron asimi­
lando el .arte m aravilloso de mode­
lc.r la piedra y d•arle vida, y el arte 
no menos sublime de estampar en 
el lienzo, las formas que captó el ce­
rebr o .en un momento de lucidez. Pe­
ro el des::trrollo cultural tuvo que 
VE:ncer g~and.es dificultades, pues los 
conquistadores sólo s·e preocupaban 
por la extensión de sus dominios. 

No -obstante, el arte se fue di­
fundiendo con rapidez relativ·a; los 
f:·ailes de d istintas órdenes, empren­
d; e:·on el levantamiento de hermosos 
templos y monasterios, que h oy le­
vantan orgullosos la arquitectura a­
trayente d e sus mo.Jes seculares. 

Es as.cmbroso el derroc·he de lujo 
q ue tienen todas las iglesias colo­
nicles que aún quedan en el Ecua­
dor; la magnific.encia de sus reta­
b:os, admira ; los lu.josos decoradDs, 
son obra del amor ; los cuadros y las 
estatu.a.s, sublimizan. 

Es dif:cil explicarse, cómo se eri­
gieron, con limosnas solamente, la s 
fáb ric·as ·que altivas contemplan el 
p• esente con las pupilas· del pasado 
gwrioso. 

La escultura tuvo un desarrolio 
pC'sterior y no tan esplendoroso co­
mo el de la arquitectura . En el E­
cu.ador se usó muy poco la piedra, 
ya que las cant eras eran más bien 
escasas, y a demás se prestaba c:Jn 
mayores frutos , la madera de los bo>­
ques. 

La madera l legó a tallarse con 
m aestría en la ciudad de Quito, do n_ 
df' se sentia vivamente la influencia 
de los grandes ·arti stas españole:;. 
cuya.> obras eran imitadas común..: 
rn e!lte por los am:;rican.os y p.o r ~ ···s 
mismos españoles de aquellos tiem­
pos. 

Como los templos que se ib1a 
h :vantando, necesi t aban adornar sus 
pareC.·es, fue necesario el aporte d·~ 
CL''adros religios.:Js, perD como trae:·­
lcs desde España era un costo muy 
gl·and e, las comunidades trajet·o¡l 
a •t.;st2s ·de la Península y asi em ­
pezó el nacimiento de la pintura. 

J JSé Ga-briel Navarro, con una 
Sf:ncillez de plática, nos tl'anspona 
poc- u n mundo, que antes de empr­
zar el libro, está cubierto de n iebl::; .. 
pero una vez empezado la niebla se 

v·• derritiendo suavemente, y ante 
nuestras pupilas absortas, va sur­
g:endo un maravilloso· paraíso, don­
d c· i·as vetustas cúpu1las de los ter.:•.­
p l:rc> clavan en el cielo la cresta d~ 
sc:s torres; las estatuas en los p re­
c:usos nichos retra·en el pensamie:J.-· 
t ;. en la contemplación de la belle­
;o:G; y los cuadros en la penumbra 
a~ les temp los, desligan nuestros 
cuerpos de la tierra, y transportan 
ei aLma ::t esferas sublimes. 

Germán Giraldo Zuluaga 

• 
EL CATOLICISMO EN ESTADOS 

UNIDOS . 

Por Ricardo Pattee 

Editorial Jus. - México _ 1945 

Verd ::~dcro júb.~lo debe reinar en 
todos los círculos intelectuales de 
IL:.pmw-América· por la publicadón 
q:,e hizo la edito.rial JUS el " Méxi­
co, a p r incipios d-el año pasado, de 
iu grand e obra de Rica.rdo Pattee. 
el a ctive e inteligente escritor y cro­
n;sta católic-o (d.el cou a.J ,publ.!,có es­
ta R evista .a.Lguna!s colabor.a.ciones 
e:< peciales) ; y si est.e júbilo se jus­
t~üc:: -pa1· l-a carencia caiSi absoluta 
d e biblio.graií.a en español sobr·e el 
Ca to licism o en los Es t.ad -:>s Unidos, a 
c:;u,e E-Gt.ábamc.s ·so.rnet.id:Os;, se r·edo­
b !a y exp.::.n.de por la calidad y con­
t:::x tur a d.e k1 o.b:-a, qu.e sobrepasa 
b;; e:•:;:,]:)eran'?.a-5 del" ~edor y lo-s de­
seos del aut-o-r. 

No es por ],a novedad que cons­
t itny.~, o por Lo de m o.da que está 
1.nd ') lo .no-rteamerica-n o, que es de 
t rascend•ental imp.ortancia el estudio 
d,•.J Catoli.cismo en J.os Estad.os Un;­
·óos ; es por el gra.n pa p.el que éste 
j •; .~ga en La vi-da y cu llu.ra :nol'tP.:l­
mericanas y en la Iglesia un iversal . 
Ya decía el pro.fesor de la Universi­
da.d C.e Yale, William Lyom Phelps·, 
El.t la cit.a. que de él hace el a·utor: 
"Cómo se hubiera asombrado Car­
lyle si hubies,e podido prever el au­
:;:;, ;m t.·J :.:·.e·men.d-o en el número· y el 
p :estigio de la I gle:sia Católi-ca e:-. 
ios pa,í;:,es d e habla, ingl·esa duraate 
el curso del siglo XX. No soy CéÜÓ­
Jieo; prro' considero este creómien-

-101 

j 



ti) como uno de los rasgos más rio-
tables de la vida británica y nortea-
mericana, tanto religiosa como g.J-
cial" .

El primer gram acierto die la o•...
(bra lo encontramos en el Prefacio,
en las frases en que el autor define
la, naturaleza del libro: "Este libro
U) es una obra de 'erudición. No an-
dan las páginas atiborradas' de cí-
tus, escollos, notas y acotaciones, fal-
tando ,en general el aparato que sue,
le distinguir al escrito docto. Lo que
,h~ querido' hacer es dar una visión
c'e conjunto' de la evolución y sen-
tido vital del catolicismo en los Es ..
tados Unidos". "El volumen viene a
ser, en efecto, una historia de los
Estados Unidos en pequeño, con-
s.ervando, como el hilo central, el
establecimiento vicisitudes y flor-e;
cimiento del catolicismo como una
de las manifestaciones religiosas más
s;gii;,cativas, en el país". Pero no se
vaya a creer POlI' esto que la obra
es un conjunto de generalizaciones o
,o.e conjeturas y r aciociníos más o
U'l.E.'noslógicos s'o,bre la evolución y
sentido vital del catolicismo en los
Estados Unidos. No. Presenta unas
veces el autor de tal manera los he-
chos, los encadena y relacione con
tanta precisión, que por sí mismos
hnoen brotar, en la mente del lector,
1;;,$ grandes conclusiones y 10s con-
ccptos básicos de su estudio; otras
veces, sabiendo que los hechos his-
tóricos no han venido a ser por si
mismas ni, existen aislados, se re.,
monta, par medio' de inteligentes ra-
;:':'nraunientos y una' feliz concatena-
ción de Los hechos, haciendo gala de
un g ran dominio de la hístoria y d e
su filosofía y de un gran conocí-
miento de los fenómenos y los con,
ceptos sociológic-os, a sus causas
prmcipales, a sus influencias dorni ..
nantes y a sus grandes relaciones.
Así es como nos lleva de las prime-
ras colonias, de Maryland y Virgi-
rxu, a Inglaterra y a Europa, a la
Reforma y al Angl icarrismo para
mostramos el carácter de la ínfluen,
cia reltgíosa en sus orígenes y en
sus constituciones.

Decíamos que esta obra sobrepa-
sa los deseos de su autor, expresa-
0.0S en lo, que citamos de su prefa-
do, pues a más de lo que se propu,
so, logró damos perfectos estudios
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sobre intrincaaos puntos de teología
y de doctrina católica, así como im-
portantes lecciones die cómo debemos
pz acticar nuestro catolicismo, de su
importancia decisiva en, todos los
puntos de actividad humana" así co-
mo de la belleza de su arte y su :i-
turgia, tan desconocidos entre 1105'0_
tras.

Algunos defectos de coristruc-
c.ón gramatical, algunas repeticío,
lles, inexplicables todos, talvez de-
b.dos a, la tr anscr ipción, no afectan
en nada la Importancia y el irrva-
lUBJbLebien de esta' obra que nena
1311 grande vacíoven nuestra, litera;
tura hispano-americana y en el co-
nocirniento de Los 'que pueden leer ..
la o consultarta .

A la Editorial JUS nuestra feli-
citacíórs por este éxito y nuestra pe-
tsc.ón de que publique otras obras
de 'esta naturabeza, que tanto bien
hacen y propagan,

Guillermo Vega Bustamante

PROBLEMES D'HEREDITE

Por Jules Caries

Collectíon Henrf Colín, Science et
Philosophíe, Beau-Chesne et ses fHs.

-1945-
Con palabras cuyaclacidad es in-

ncgable-c-clar idad inseparable de !0S
libros franceses-e-está escrita un li-
bro que por su trascendencia no d¿-
bería faltar ,en la biblioteca de nir;-
gún intelectual porque si para na-
die es rara la semejanza de las fac-
ciones, la, conformación de los miern,
bros, el bueno o malo funcicnamien-
lo de los órganos que por su ímpor-
tancia es necesario conservar en el
mejor estado posible, las inclínacio-
!".2S deseables o indeseables, entre
padres ,e hijos, si es raro el conoci ..
miento de la razón de ese parecido
somático. y de esas inclinaciones ha-
cia el bien o hacia el mal. Porque
si la herencia no determina las ac-
ciones, si es un factor de importan-
cia capital en las inclinaciones de
los séres humanos, inclinaciones que
pueden ser vencidas, pero para lo
cual se requiere una dosis fuerte de



Universidad Pontificia Bolivariana

'ese gran pr escrvativo que se llama
fLI,erza de voluntad. Problémes d'Hé,
rédité nos presenta las teorías que
er. las diversas épocas quisieron ex-
plicar las leyes de la herencia has-
ta llegar a 1a Ley de Mendel, Ley
que su autor, Gregario Mendel, ex-
puso en 1365 bajo el título de "Re-
cherches sur les Hybrides végetaux".
"Esta Memoria pasó sin ser notada
por la mayor parte, mal apreciada
por los que, como Nágeli, la cono-
cieron. Fue descubierta en 1900, y,
de~jdeese entonces, Mendel es un
gran hombre". Las teorías de la de-
tcrrninación del sexo y del momen-
to en que este importante aconteci,
m-ento se verifica, la contribución
del padre y la de la madre ,en la f'or-
mación del huevo cuyo diámetro es
de una vcincuentava ::le milímetro y
en el cual se encuentran determina-
dos ya ciertos caracteres: "el colo:'
de los ojos está ya determinado, 'J
mismo que la forma de la nariz".
La hibr-idación tiene eabidaan este
estudio conciente, los matrimorii is
entre consanguíneos, 'el transforrnis-
mo, la .eugcncsia, etc ,

Rodr igo Marutanda B.

•COROS DEL ALBA

Por José Sánehez Camaeho

Imprenta Deptal. de Santander

Hemos leído con apasionante in,
torés el libro "Coros del Alba" del
eminente poeta san'tandereano José
Sánc'hez Camacho .

'Esta obra concebida en un esti-
lo impecable, subyuga y se conquis-
ta la atención del lector, por varios
aspectos: La extraordinaria capacl,
dad de síntesis en sus poemas, la
brillantez y riqueza de sus imáge-
nes, la formidable exaltación línea
d e su autor y los tan exquisitos y
var.a.Ios temas tratados, Para hacer
una valoración justa y merttorla de
los poemas contenidos en este libr«,
fuera nuestro deseo precisar conce o-
tos sobre cada uno de ellos, pero por
le>larga que sería esta labor, perrní.,
t asenos que hagamos una apreciación
de conjunto, deteniéndonos sólo en

algunos- que consideramos como un
vrrdadero triunfo poético de la pro-
mctcdora voz lírica de Sánchez Ca-
macho.

Trajinamos todo el camino de su
poesla, sembrada de murmullos, flo,
! :·'Clente de arr cbata'dor as imágenes,
t.mbr ada en los yunques del amor
y ci el sacrificio, del dolor y de la
e:,'pGanza. Cada una de sus produc-
ciones entalladas en la fina resis,
t enc.a de su estilo, que es un ver-
d¿lde:-o diluvio de líricas ensofiacio;
Les, encierra como en resguardado
cr.Ire eucarístico, reliquias del espí-
ritu, nobles lecciones de nuestra vi-
da. Toda su poesía es a la vez espe-
jo y órgano. Allí se retrata lo mis,
mo la engalanada belleza de un
g¡có;gico paisaje, que la mirada con-
quistadora y complaciente de una
pr inccr a virgen, que enarbola el re-
toño de su juventud. Lo mismo co-
pia el despertar a la vida de una
rusa, que recoge el grito angustiado,
la voz en demanda de perdón, ante
el supremo sacrificio de la cruz. En
eses poemas, tan espontáneos como
el nacimiento de un amanecer, se re,
coge com.o en un caracol marino, to-
da la música que vibra en la natu-
raleza, unas veces reminiscencia de
cantos gregor ianos, otras verdaderos
himnos triunfales: Es el trinar de
los pájaros, la apasible quietud de
1,-" ,estanques, interrumpida de vez
En cuando por el céfiro que pasa,
con sus fugaces caricias; es el go-
tear de la miel en los rosales y aprl;
sioriada por una encantadora mano
femenina.

Sánch ez Camacho, sabe pintamos
hermosos paisajes que más parece
G.'-'e se hubieran desprendido del
mismo paraíso. La orquesta sinfóni-
C2. de 'la naturaleza se oye al tr-i-
vés de sus poemas: LO's cantos de
0.';e5 silvestres, el susurrar de las ho-
je:; caídas y movidas por el viento,
o .el alegre murmullo de una fuente
que se abre paso, haciendo su capri,
chosa geografía en los senderos ben-
decidos por la luz y por la sombra.

Todos sus poemas son surtidores
de luz que contribuyen a áluminar
más el paisaje poético de las letras
colombianas. Su fluidez, brillo y ar-
monía son tan permanentes como la
sonrisa da la Gioconda. Su estilo no
desmaya ni s'e obscurece. Al contr.i-
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rio, la precisión en el pulimento de
U1;a afortunada figura, lo estimula
para seguir modelando con refinado
gusto literario, candenciosos poemas
que saben guardar el ritmo de una
clásica melodía. Cuando Sánchez Ca,
macho escribió este libro de poemas
debió haber sentido que todos sus
resortes sensitivos trepidaban de e-
moción. Todos ellos parecen escri-
tos con el alma en las manos, que-
mados los labios con el carbón di>
la inocencia, purificada la pupila y
enaltecido el' corazón. Sólo así se
puede ser el poeta de las almas ele,
gidas, de los nobles espír itus y de las
cultivadas mentalidades.

Sobre todo el capitolio- de su poe-
sía, se campea su regalo espiritual
de plegarias, oraciones, salmos y
perdones a lo infinito. Aquí reside
precisamente el secreto de su aris-
tocrática poesía. Este es el sello in-
cr.nfund ible que la dignifica, y es
también el pasaporte que la redime
de pertenecer al momento, al fugaz
instante de una hora.

Su poesía la entreteje con las ma ..
dejas de .oro de su estilo levanta-
d.) como su propio corazón, estilo
qu.e canta y llora, que agoniza en
exclamaciones de dolor y resucita
con latidos de ategrla.

En "La Ronda del Silencio" nos
hace el poeta una entrega de bue-
na poesía, por el caudaloso torrente
lírico que en ella se desparrama. L
maginativamente nos lleva a esa su
"Torre de Marfil" en donde quiere
espesarse con la soledad sobre el tá-
.amo nupcial de una tierra morena,
una- especie de campiña virgillana,
con ambiente de égloga y r-egocijo
dp cálidos amaneceres. El poeta al
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escribir este poema, debió haber
sentido en toda su plenitud esta fra-
S(, que encontramos en un rincón de
nuestra memoria: "El silencio es ar-
ea santa del placer".

Rememorando quizás el martiric
del calvario, aquella tarde desmaya,
da, con su cortejo de sombras y trrs-
í.ezas, ante el sublime símbolo de la
cruz, delante del augusto madero,
que desde hace veinte siglos repar-
ti! bendiciones a la humanidad, el
poeta se postra de hinojos y grita S'J.
perdón reverente en versos que p a-
rece tuvieran el perfume de las
'palmas de oliva y gajos de laurel,
que apifiaban las multitudes frenéti;
cas al paso del Maestro, qua sólo Il.e-
vaba jiaz y bendición para los horn-
br es. Al leer este poema que hubie-
1'2. suscrito sin esquiveces la pluma
mística de Fray Luis de León o T~_
r esa de Jesús, se siente un involun ..
tario deseo de hincar la rodilla y
dir igir la inquieta mirada a lo in ñ-

n ito .
José Sánchez Carnacho es un

poeta que tiene el dón privilegiado
d : la síntesis. En un solo verso es
cvpaz de hacernos sentir la reali-
dad de la vida, la angustia del de;
lor , la alcgr ía de un cálido recuer-
de, el pesar de una ausencia.

,. Su estro poético es una veta
;. inextlnguible par a la producción Ií-
;:-. rica. Cada poema suyo es un filón
f",:Jtuminado en esa prodigiosa mina
k:;:'dt' su canto, llamada por sus pro-
~:;¡;'Pios méritos a rendir hermosas [o-
p'~(y.as literarias que habrán de figurar

I"'$porderecho propio en la Antología
"~.ci.eIos vmejores escritores colombí <1-

nos. Hernando Londoño
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